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ItFSUMEN. EI Euromedia 1'rojaet es una investigación a nivel Europeo en la que par-
ticipamos once pa(ses. Con las aportaciones de cada representante se intenta ofrecer un
panotama amplio de cómo se están introduciendo los medios de comunicación en la
enseñanza entre los jdvenes de 14 a 16 aFios. I.a metodolog(a empleada consisce en re-
cabar informacián a partir de un núcleo de proksores, los cuales son entrtviscados,
asistiendo después a sus clases como observadores para concrascar sus opiniones con !a
prtctíca en el aula. En e! estudio que ahora presentamos, referido a! caso de Espafia, se
comprueba que entre las dificultades con que se encuentra el profesorado de lengua
para inttoducir los madios de comunicación domina la falta de recursos tecnotógicos y
la ausencia de una preparación inicial espec(fica. También detectamos un cierto temor
a tratar los aspeccos de la tecnologta, as( como una excesiva concencracidn del interés
en los aspectos del discurso y de sus modetos de texto. En úlcima inscancia, los docen-
tes aseguran tener una opinión posiciva de los medios, aunque en la prtctica cransmi-
ten al alumnado una necesidad de protección hacia ellos.

ABSTRACT. Euro-m^dia l'roject is a research at European level, in which eleven
councries participace. With each participant's contributions we try co provide a
broad outlook of che way in which the media are being introduced in the education
of young people between 14 and 16 years old. We havc used a methodology consis-
cing in gachertng information from a group of professors who are incerviewcd, and
attending cheir classes as observers, in order to concrast their opinions wíth cheir
practice in classrooms. In this article we present a scudy referred to Spain's case.
Through this study we have realized that, among the difficulries ca introduce the
media, by professors who teach i.anguage, there is che lack of technolo gical resources
and the absence of inicial specific craining. We also decected certain fear in dealing
with technology, and an excessive concentratian in speech and texc models.
Notwithstanding, professors assured to have a posirive opinion of the media,
although thcy rather transmit pupils a necd of protection from them.
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INTRODUCCIÓNz

EI presente estudio examina el modelo y
las características con que se está introdu-
ciendo el aprendizaje de los medios de co-
municación de masas en el segundo ciclo
de la Eso (Educación Secundaria Obli ga-
toria), un ciclo con alumnos de edades
comprendidas entre los 14 y 16 años. El
contexto legal en el cual nos movemos
será el de la reforma educativa ins pirada
en la LOGSE. Dicha ley es común al con-
! unto de los territorios de España, aunque
las comunidades autónomas dlsponen de
un ré^imen de adaptación en materia
educauva (como es el caso valenciano,
donde la Generalitat Valenciana o^timiza
la reglamentación a su propia real^dad y a
sus necesidades especificas). Esto si gnifica
que a partir de las m(nimos marcados por

la LocsE para el conjunto del estado (apro-
ximadamente un 60°l0) cada regián
autónoma con plenas competencias edu-
cativas define la aplicación concreta de los
objetivos marcados por la ley. Debemos
tener en cuenta que la aplicación de la
[.ocsE ha sido un proceso gradual durante
la década de 1990. Dicha condición de
implantación progresiva ha supuesto que,
si bien algunos centros de secundaria ya
habían inlciado los nuevos ciclos en los
inicios de los años 90, otros sin embargo
se incorporaron a la nueva legislación bas-
tante después, llegando a establecerse di-
ferencias de implantación de 6 ó 7 años en
los casos extremos. En última instancia,
queremos dejar constancia de este dato,
uno más que podemos afiadir a las múlti-
ples dificultades con que se ha implantado
la nueva Eso en nuestro país.

(2) Los profesores de secundaria que han participado en las entreviscas son !os siguientes:

Ramon Climent Ibpez IES Doccor Simarro X^tiva (Valencia)

Eva DEnia Morcno IES Jordi de Sant Jordi Valencia
Carme DomEnech Pujol IES Faust( Barberá Alaquls (Valencia)

Rosa Escriv^ Sendra IES Ferrer i Gu3rdia Benimadet (Valoncia)

Jordi Miralles Alrpuz IES Pere Bo^l Manises (Valencia)
Carme l.ópez Pavia lEti La Misericbrdia Vulencia
Enrique pascual Orellana CEU Sant Pau Montcada (Valencia)

C:onxa Revert Gassó IE.S la Misericbrdia Valencia

Carles Sol(s Logan (ES La Misericbtdia Valancia

)uanjo Villanueva ORate IES l.a MisericJrdia Valencia

M4)TIVACIONES EN IA SELECCI^N DEI_ PROFFSORADO
Con el fin de elaborar el presente escudio se ha optado por seleccionar a un grupo de profesores de secundaria
qur rn su conjunto recogiese una buena parte de las caracterfsticas que definen este segmrnto docente. Com-
probamos a primera vista que existe un equilibrio entre hombres y mujeres, un cquilibrio que es rral cn cl con-
junto «,tal de las docentes de secundaria.

En lo referentr al lugar donde ejercen la docencia, la mayorfa de los ccntros a los que estin adscritos estos
profesionales son institutos públicos, aunque tambiEn tenemos algún caso representarivo del secror privado.
TambiEn se ha optado por dejar constancia drl trabajo educativo quc se est4 realizando en las comarcas, en po-
blaciones más o menos distantes de la capital, de la ciudad de Valencia. Pensamos quc la riqueza del espectro
yue cubren cstos ccntros situados en un margrn tcrritorial amplio dcmurstra asímismo yue en nuestro caso la
capital iontiene sus propias pecutiaridades respecto al resro de los ámbitos sociales y culturales.

Exceptuando un caso, todos los cntrevistados son profesores drl área de Irngua y literatura, ya quc cs en di-
cha área de conocimicnto donde se ha introducido con mayor impronta el trabajo de los medios en la ensefian-
za. Precisamente por uatarse de profesores de valenciano (factor determinante en un territorio biiingiie) hemos
optado pnr explicar drtrnidamenre la situacicSn de esta Iengua co-oficial en lo referido al conjunto de los medios
de comunicacidn que usan dicha lengua como vehicular. Comproharemos las caracrrr(sticas y culiaridadrs de
csta situacidn tan particular, al ticmpo yuc se ir^ exponicndo cl resultadu del estudio rcaliza o.
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Nuestro proyecto centra la investiga-
ción en las formas y propuestas que se han
evidenciado para introducir la ense^ianza
de los medios (los medios de comunica-
ción de masas) en los institutos de secun-
dazia valencianos. Dicha preferencia por
los medios no es generalizada, aunc^ue re-
sulta evidente la existencia de un interés
por parte de un sector importante del pro-
fesorado en todo aquello vinculado tanto
a la ense^ianza de la lengua como a la ense-
ñanza de los mcdios, sobrc todo a través
de los seminarios de cada centro. Debido
a que el Eurnmedia Project basa la eleccidn
del ^rofesorado quc participará en las en-
trevistas preferentemente entre los docen-
tes que imparten la materia de lengua ma-
terna, nosotros hemos optado por los
profesores de valenciano (la variante de la
lengua catalana que se habla en nuestro te-
rritono). Conviene puntualizar que en el
Pa(s Valenciano son lenguas oficiales el
valenciano y el castellano. En nuestra in-
vestigación utilizaremos indistintamente
los dos términos que definen la lengua en
nuestro ámbito territorial.

La presente investigaciÓn toma como
referencia inicial el planteamiento del tra-
baJ'o Models ofM^dios Education llevado a
cabo por el Dr. Andrew Hart durante los
años 1992-95, en el cual se analizaban los
comportamientos del profesorado de los
centros del sud-oeste de Inglaterra respec-
to a los medios. En sucesivas investigacio-
nes, el equipo del Dr. Hart ha elaborado
estudios que amplfan sus intereses a otros
pa(ses de habla ^nglesa como Canadá o
Australia. Conviene tener en cuenta la rá-
pida implantación que se está verificando
en estos territorios en todo aquello refe-
rente a la ensefianza de los medios, as(
como la firme introducción de las ^'ic
(Tecnologfas de la Información y la Co-
municación) en la educación. «Teaching
medios in English» (Hart and Hicks,
1999) es uno de los más recientes trabajos
elaborados por el Medios Education Cen-
tre, y por tanto constituyc también un

referente directo e inmediato para nuestra
investigación.

ANÁLISIS DEL PROYECTO

Con este proyecto se intenta Ilegar a un
mejor conocimiento de los diversos com-
portamientos que se verifican tanto en el
profesorado como entre el alumnado res-
pecto a los medios, sobre todo en lo que
afecta a su implantación curricular en se-
cundaria. Cuando hablamos de los me-
dios nos referimos al conjunto de medios
de comunicación de masas, al estudio de
los lenguajes que los caracteriza y al trata-
miento que se les da en los estudios regla-
dos dentro de la enseñanza obligatoria.

La primera pregunta que nos plantea-
mos en nuestro estudio es la siguiente:
^QuE haeen los profesores de lengua cuando
se trata de enst^iar medios a nived de segundo
ciclo de Educación Secundaria Obligatoria
(^so)?

Dicha pregunta inicial da pie a otras
cuestiones subyacentes:

- ^De qué profesores de lengua se tra-
ta? (su formación, sus intereses, sus
propias txperiencias...)

- ^CÓmo se ven ellos mismos? ^cdmo
califican la tarea que hacen en rela-
ción al currfculum escolar y del
centro?

- Qué piensan y qué dicen estos pro-
^esores en relación a los medios
como disciplina?

- Cómo definen su aproximación a
fos medios?

- ^Qué hacen realmente cuando ense-
fian mcdios?

Del mismo modo que hemos podido
conocer la situación a través de los cstudios
desarrollados en Inglaterra, la enseñanza de
los medios dentro del currtculum de len-
gua en Espafia continúa teniendo poca im-
portancia para un número significativo de
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profesores. Algunos docentes a quienes in-
tentamos entrevistar inicialmente se nega-
ron a participar diciendo que prácticamen-
te no utilizaban nunca los medios en el
aula. Si bien es cieno que una mayoría del
profesorado valenciano que imparte len-
gua en los institutos de secundaria no ha
tenido una formacián adecuada en lo que
respecta a los medios (ya que durante sus
estudios universitarios de formación no fue
materia curricular), también conviene va-
lorar en este sentido que desde los Centros
de Profesores (antes denominados c,Er y ac-
tualmente cEFttt^ -Ccntros de Formación
y Recursos Educativos) se ha incremcntado
cuantitativamente 1a oferta de cursos y acti-
vidades para dotar de una formación conti-
nuada a los docentes, dedicando en este es-
fucczo formativo una especial atención a
las Tecnolog[as de la Información y la Co-
municación (`rtc). En cualquier caso, con-
viene remarcar que s ^gue c^ustiendo una
cantidad considerable de docentes que to-
davfa no se han aproximado a los medios
con la finalidad de introducirlos en la clase
de lengua.

Uno de los elementos relevantes a con-
siderar y que akcta al presente estudio es el
clcvado grado de interés que ha despcrtado
entre el profesorado el conocimiento de las
ne (sobre todo en aquello referido a Inter-
net). El éxito conscgu^do con la introduc-
ción (moderada aún) de los ordenadores
personales en los centros educativos ha
provocado que muchos profesores se ha-
^an iniciado de esta manera en el uso de la
►nformática, de Internet, de programas pe-
dagógicos aprovechando la tecnologfa di-
g^tal y de co interactivos. Este hecho de-
muestra que la nccesidad de dotarsc de
matcrial es cl primer paso a superar ya que,
en general, los docentes se muestran recep-
tivos a las novedades en este campo. Pero
este primer paso depende en gran medida
del interés de las adminiscraciones implica-
das para proporcionar a los centros ordena-
dores y personal de refuerlo especializado
en informática. Debemos asumir el peso

substancial de las ^rtc en todo lo relativo a
los procesos comunicativos e informativos
y, por tanto, en todo lo referente a la ense-
ñanza de los medios en los centros educati-
vos. Lo cierto es ^ue la introducción pro-
gresiva de material informático en los
centros de enseñanza favorecida por la ad-
ministración está focalizándose hacia las
materias vinculadas a las áreas de matemá-
ticas e informática, especializándose de este
modo la okrta. Es por eUo que conviene
incidir cn el pa que pueden jugaz las
nucvas tecnolo^as en la ensefianza de la
lengua, y a partir de aqu( en la enseñanza
de Ios medias, ya que las Ttc han demostra-
do su tendencia a incidir en los procesos
mediáticos.

El ^rofesorado adscrito al área de len-
gua y literatura catalanas de los institutos
de secundaria valencianos aplica la ense-
fianza de los medios en el aula en la medi-
da que los programas ada^tados incluyen
unos temas concretos dedicados a los me-
dios. En las entrevistas de nuestro estudio
queda reflejado el interés demostrado por
estos docentes en aquello referido a la in-
troducción en el aula de medios como la
prensa, el cine, la radio o la celevisión.
Pero también en muchos casos queda pa-
tente la falta de interacción Y diálogo so-
bre los medios o la imposib^lidad de im-
plicar a1 atumnado en la producción social
de textos mediáticos (una cuestión que ya
se habfa evidenciado anteriormente en los
estudios realizados en Inglaterra).

Otra cuestión a valorar en nuescro es-
tudio es la situación de la enseñanza de la
len^ua catalana en los institutos de secun-
dana valencianos, que viene detcrminada
y está definida por unas caracterfsticas pe-
culiares que pasamos a resumir:

• La lengua catalana (o valenciano,
tal y como se la dtnomina popu-
larmente en nuestro pafs) es la
lengua materna de una mayorfa
de la población. A pesar de ello,
esta lengua entró a formar parte
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del curriculum oficial en la ense-
fianza obligatoria hace escasa-
mente dos décadas, ya que ante-
riormente se hab(a padecido una
situación de auténtica persecu-
ción cultural contra la lengua
(que resultó flagrante en la época
del• régimen dicatorial del general
Franco). Con la llegada de la de-
mocracia a Espafia y la postcrior
implantación del estado de las au-
tonomtas, cada territorio históri-
co pudo aplicar la ensefianza de
sus lenguas propias, como es el
caso que ahora analizamos.

• La mayor parte de los docentes son
jóvenes, con una media de cdad
que ronda los 30-40 años, ya que el
valenciano es una materia que em-
pezó a impartirse hace dos décadas.
Las generacrones que han accedido
a las plazas de profesorado de len-
gua son mayormente las que acaba-
ron sus estudios de filologfa en la
universidad durante los afios 1980
y 1990.

• EI tratamiento del catalán camo
lengua materna resulta evidente en
la mayor parte de poblaciones del
pa(s, pero el alto grado de inmigra-
crón hacia los barrios periféricos de
la ciudad de Valencia y área urbana,
as( como de las poblaciones del cin-
turón industrial durantc las últimas
décadas ha originado un dcccso dcl
uso de la lengua en la capital. Todo
ello se afiade a una situacrón de di-
glosia, un hecho social y cultural de
carácter histórico.

• El hecho de contar con el grado de
co-oficialidad con cl castellano
(desde el momento en que se apro-
bó la «Ley de uso y enseñanza del
valenciano» en el afio 1983) ha do-
tado al valenciano de un estatus
que nunca antes hab(a tenido, per-
mrtiendo as[ una regeneración del
interés social por la lengua, lo cual

favorece asimismo una postura
más permeable desde la adminis-
tración.

• Los medios de comunicación de
masas en catalán en nuestro terri-
torio están en franca minor(a en
comparación con los medios en
castellano. De todos los canales de
televisión gencralistas a los cuales
se puede aceeder, solamente cuatro
utilizan e! catalán (los cuatro de
gestión pública:lvs, Canal 33, Ca-
nal 9 y Punt 2). También hay emi-
soras locales dc televisión que emi-
ten parte de su programación en
valenciano, ast como algunas des-
conexiones untuales de los cana-
les estatales ^'r'vEt, TvEZ y Antena 3)
que dedican una franja horaria a la
programacidn en lengua pro^ia.

• La radio cuenta, en términos srmila-
res a los ya comentadas para la tele-
visión, con emisoras dependientes
en su mayor(a de los organismos
públicos: Rádio 9, Catalunya Ra-
dro, Catalunya Informació, Cata-
lunya Cultura, si bien es cierto que
la participación de entidades priva-
das o administraciones locales se ha
incrementado últimamente. Tam-
bién las iniciativas a nivcl local son
imponantes en la difusión de radio
en valenciano.

• Ia prensa escrita en catalán está to-
mando un papel destacado en Cata-
lufia, aunque ello no afecta directa-
mente a su posible distribución en
las comarcas valencianas. De un
solo diario existente en el a6o 197G
(el diarío Avui), se ha pasado a más
de diez cabeceras de rotativos en la
actualidad, con el gran éxito obteni-
do ^or la edición eri catalán de E!
Ptrródico. Los valcncianos no dispo-
nemos de ningxín diario publicado
aqu( en nuescra lengua. Conviene
remarcar en prensa escrita el esfuer-
zo del sernanario de información
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general El Tem^s, que ya cuenta con
una ex eriencia de 16 años en el
mercadó. Algunos diarios en caste-
llano contienen suplementos o sec-
ciones en valenciano (Levante, El
Pa^s, La Vanguardia).

Hemos aportado esta información
relativa a los medios que se producen
aqut para introducir un elemento tan im-
portante en nuestro estudio como es la
dificultad que tiencn los profesores de se-
cundaria ara acceder a los materiales co-
tidianos d^ los medios en la lengua propia.
Esta situación predispone a los docentes a
realizar un esfuerzo suplementario ^ara
adaptar esta m(nima realidad mediática a
su tarea educativa. Respecto a otros me-
dios, debemos decir que de cine doblado
en catalán existe realmente poco, ya que
de hecho cn las salas comerciales se exhi-
ben poqufsimas pel(culas en esta len gua.
En ese sentido, recientemente se produjo
un litigío legal entre las ma^jors, los distri-
buidores de cine y e( propio gobierno de
la Generalitat de Catalufia que intenta-
ba forzar a las ^roductoras para conse-
guir más dobla^es. Finalmente han sido
Ias multinacionales las que han ganado
el litigio, negándose al dablaje de los
ftlms. Esto supone que sólo tenemos la
postbilidad de contar con los t{tulos do-
blados al valenciano por las cadenas de
televisión.

Nuestro trabajo aporta, por tanto, una
visión del entorno escolar valenciano en lo
referente a la introducción de los medios
en el aula, valorando el Posicionamiento y
las tendencias de la admtnistración, la acti-
tud del profesorado, la participación del
alumnado, la situación de los medios en
nuestra lengua, y tambiEn las posibilidades
de los centros educativos para convenirse
en dinamizadores de estas actividades. El
hecho de que los curr(cula escolares de los
patses de la Unión Europea tiendan pro-
gresivamente a unificar sus criterios nos
permite asimismo adaptar nuestro caso a

las recientes investigaciones desarrolladas
en el Reino Unido.

EL NUEVO ENTORNO MEDIÁTICO

En el exterior de las escuelas se están pro-
duciendo cambios radicales en las prácticas
sociales y culturales, unos cambios que ca-
racterizan la progresiva interacción entre
los medios y la gente joven. Estamos en el
inicio de la era de los multimedios, en una
época dc novedades, unas novedades que
implican una globalización mediática, lo
cual comporta tambiEn un mayor acerca-
miento de los 'óvenes a estos efectos de la
globalizacidn. ^ cultura de los medios se
ha actendido masivamente a lo largo de las
últirnas décadas. Existen de hecho nuevos
medios (la tclevisión vta satélite y por cable,
los videos en el ordenador personal, las ^o-
sibilidades de las cámaras de video digital,
los nuevos servicios interactivos on line,
1os Dw y otros productos de software
orientados al consumo masivo). Se ha evi-
denciado una conexión cada vez mayor en-
tre los diferentes medios, tanto a nivel tec-
nológico como en aspectos temáricos o de
contenido, facilitando de este modo la flui-
dez en el paso de unos a otros debido al
catnbio de codificación generado por el
paso de los sistemas analógicos a los digita-
les, consolidándose ast la acumulación de
las comunicaciones.

El pro^reso cecnológico ha propicia-
do una serie de cambios significatrvos en
la forma de interactuar la gente joven con
los medios. Los nuevos modelos han con-
tribuído al aumento de setvicios al alcance
de la juventud, unos servicios mucho más
fluidos que los tradicionales modelos de
difusión. Estos progresos de la tecnolo^ía
ofrecen la oportunidad de una relación ^n-
teractiva, capacitada para muchas posibi-
lidades creativas con los artefactos tecno-
lógicos de los medios. Las nuevas prácticas
incluyen el scratch video, el uso del dub
(copia) y de técnicas mixtas para mezclar
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música en vivo con otras ya registradas, o
para volver a trabajar con imá^enes con-
gêladas a partir de la manipulación digital.
AI mismo tiempo, la informática ha he-
cho aumentar las posibilidades y oportu-
nidades de producción relativamente so-
flsticada tanto en sonido como en
imágenes en movimiento. Estos trabajos
se distribuyen cada vez más a través de
Internet, cambiando sustancialmente las
rclaciones entre la gente joven y las indus-
trias comerciales de los medios. La red de
Internet permite un flu'o interactivo
constante de productos cu^turales, de in-
formación, de experiencias de todo tipo,
una serie de innovaciones que permiten el
establecimiento de un nuevo esquema: el
del new medios.

Mucha gente joven no acaba de en-
tender los textos de los medios como enti-
dades completas, de hecho no son capaces
de disfrutar de una serie de fragmentos a
partir de un «proceso paralelo» en la ma-
yorfa de sucesos simultáneos de los me-
dios. Las investigaciones tradicionales han
estado centradas en la consideración de las
audiencias como objetos pasivos, pero tra-
bajos etnográficos más rectentes conside-
ian que las audiencias están constituidas
por sujetos informados que responden ac-
tivamente a los textos de los medtos. Estu-
dios cuantitativos han demostrado cómo
los diversos géneros de los medios se rela-
cionan con públicos de gustos diferentes,
cómo se vinculan las dinámicas sociales de
los entornos familiares con el uso de los
medios, y cómo las nuevas tecnolog(as de
la comunicación están integrándose en el
contexto doméstico familiar.

Los estudios más recientes sobre el uso
de la televisión y de otros medios por parte
de la gente joven han comenzado a definir
el modelo de desarrollo de nuevas formas
de instrucción en términos de capacidades
narrativas y discursivas. Estas capacidades
van más allá de las habilidades. Se traca de
prácticas sociales que se desarrollan me-
diante la adquisición espontánea, o bien a

partir de experiencias y aprendizajes más
científ cos o sistemáticos. Los más optimis-
tas han considerado el potencial de la es-
cuela como un paso previo a la utilización
de estos progresos de cara a construir una
sociedad capaz de impulsar el cambio de
una etapa industrial a una nueva era de la
información. Incidimos en este potencial
para crear una sociedad más abierta, ciuda-
danos más informados y participativos,
una cultura más fluida e innovadora, inclu-
so una mano de obra más sensibilizada,
más experta, más apropiada.

Los estudios y las investigaciones, as(
como los intereses económicos y sociales,
han movilizado a buena parte de los ^o-
biernos occidentales hacia la introducaón
de programas institucionales para abaste-
cer de material informático a los centros
escolares. Un ejemplo de dicho interés
(dentro del ámbito de la ensefianza de la
len^ua catalana) queda patente en el con-
vento establecido entre la Generalitac de
Cataluña, La Fundación La Caixa, Telc-
fónica, taNt y la Universitat Oberta de Ca-
talunya. Dichas entídades han im pulsado
la creación de la «comunidad educativa
virtual Educalia», una red destinada a co-
nectar vfa Internet a los maestros, padres y
alumnos de los ciclos de ensefianza infan-
til y de primaria. ^<Educalia» es un proyec-
to destinado a mejorar fa calidad de la en-
señanza y el aprendizaje con las nuevas
tecnologtas. Entre los servicios que se en-
cuentran al conectar www.educalia.org
existe el buzón, con un sistema muy intuí-
tivo pensado para los niños, que permite
enviar y recibir mensajes entre padres,
alumnos y maestros.

La experiencia de introducir los or-
denadores en la escuela ha demostrado
que, en cualquier caso, el hecho de apli-
car simplemente las nuevas tecnologfas
no nos asegura que éstas serán utilizadas
plenamente o con la flexibilidad más
adecuada. En el caso de los estudios bri-
tánícos, un buen número de investi gado-
res ha íncidido en la realidad económica
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y de organización, ya que el gasto co-
rriente suele ser importante, además de
evidenciar una carencia de instrucción
apropiada por parte del profesorado. No
existe una correlación positiva entre la
extensión de las T^c y el aumento de los
conocimientos sobre éstas. De hecho, la
correlación puede ser a la inversa. Incluso
allá donde puede existir una determina-
ción para poner al dfa los planes de estu-
dio, el ^aso hacia la adecuación tecnolb-
gica s^empre va después de haber
avanzado en las aplicaciones educativas.

Es evidente que existe una realidad
cultural en la cual está formulándose una
forma peculiar de aplicación de las nuevas
tecnologfas al uso escolar, un nutvo mo-
dclo de relación entre el alumnado y las
tecnologfas. Los nuevos medios se están
introduciendo en una situación en la cual
existe una compleja red de conexiones y
desconexiones establecidas entre la ense-
fianza y el ámbito de los mass media. Estas
relaciones pueden servir para crear nuevas
oportunidades de apettura, con la posibi-
lidad de innovar la enstfianza y aprender
sobre los nuevos medios, pero también
pueden llegar -en determinadas circuns-
tancias- a er^gir barreras simbólicas.

SOBRE ALGUNAS INVESTIGACIONES
RECIENTES EN
EDUCAC16N DE LOS MEDIOS

Las investigaciones sobre la ensefianza de
los medios en el Estado cspa6ol son bas-
tante recientes, de la misma manera que lo
es su irn^lantacián en el currtculum esco-
lar. Debtdo a la actualidad del tema y a la
distribución territorial (las distintas comu-
nidades autónomas del estado cspa6ol han
asumido competcncias plenas en materia
de educación), los grupos de investigadores
se han organizado en torno a los grupos
que se han creado cn cada región autóno-
ma, en organizaciones denominadas habi-
tualmente «asociaciones de educadores y

comunicadores». A1gunas de las más repre-
sentativas en esta Ifnea son: «Entrel[nies»
(Xarxa d'Educadors i Comunicadors del
Pafs Valenciá), «Cometa» (Coordinadora
de medios educativos sobre la televisián.
Aragón), «Pé de Imaxe» (Con reso de Pe-
dagogta de la imagen. Galicia^, «Mitjans»
(Xarxa d'Educadors i Comunicadors. Ca-
talufia), «Ma-vié» (Medios audiovisua-
les-Inte ración escolar. Canarias), «Tele-
duca» ^Colectivo de profesionales de la
comunicación y la educación. Cataluña),
«Heko» (Heziketa eta Komunikazioa. Eus-
kadi), «Apuma» (Asociación de profesores
usuarios de los medios de comunicación.
Madrid).

También existen publicaciones im-
presas y electrónicas en torno a las cuales
se han organizado actividades concrecas o
se han agrupado colectivos de investiga-
dores para tmpartir cursos o preparar con-
^resos y reuruones. Algunas editoriales
tmportantes han iniciado colecciones de-
dicadas al tema (como por ejemplo: Co-
municación educativa y nueuas tecnologfas
de editorial Praxis). El interés en aumento
sobre el tema queda bien definido en el
monográfico «Escuelas y medios» de la re-
vista Cuad^rnos de P^dagogta en su núme-
ro de diciembre de 2000, sobretodo si te-
nemos en cuenta que dicha revista es uno
de los referentes pedagógicos más impor-
tantes dc que disponemos. Este número
especial se centró básicamente en la televi-
sión, con algunas referencias a la prensa y
a la radio, ya que está previsto publicar en
el futuro un monográfico entrado en los
medios informáticos.

Uno de los referentes históricos en lo
que atafie a las publicaciones de estudios
sobre el tema es el Curso dt lectura d^ la
imag^n de la urtt:n (la universidad a dis-
tancia), mientras que uno de los investiga-
dores importantes que más sc ha centrado
en este tema es el profesor Joan Ferrés,
autor de algunos cextos imprescindibles
que han marcado una época. Este autor
ha coordinado una sene de materiales
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titulados genéricamente Com veure la TV?
Material didhctic per a infants i joves, edi-
tado por el Consell de 1 Audiovisual de
Catalunya. Se trata de una serie de libros y
v[deos concebidos para ser utilizados en
clase, ^ara el trabajo de aula, y que son de
gran interés pedagógico. Bien es cierto
que se ceneran en el análisis de los lengua-
jes. Por su parte, las diferentes universida-
des y algunos centros o institutos de inves-
tigauón vmculados a grupos mediáticos
también están trabajando en estos temas,
o bien en aspectos puntuales.

EI proyecto de investigación Models
of Medias Bducation aplicado al caso in-
glés en 1992 aportó significativas nove-
dades respecto a los intereses y los méto-
dos que los profesores de inglés utilizan
en la enseñanza de los medios. Constitu-
yó un punto de partida para clarificar al-
gunos aspectos que nunca se hab(an ana-
lizado anteriormente, identificando los
modelos dominantes, as( como la meto-
dologta aplicada a la etapa de la ensefian-
za obligatoria que comprende las edades
de 14 a 16 afios. Los análisis detallados
del proyecto exploraban una amplia
gama de estrategias utili2adas en el aula
para ense6ar med^os. En uno de los mo-
delos observados resultaba evidente quc
el hecho de haber introducido nuevas es-
trategias y prácticas en el aula hab(a sido
posible gracias a la incorporación de no-
vedades tecnoló^icas y de debates ideoló-
gicos. Fue a partir de dicho estudio cuan-
do se optó por analizar la información
separando dos conjuntos diferentes dc
datos. De esta manera, el estudio de los
métodos utilixados por los profesores en
el aula cuando enseñan medios se esta-
blece por una parte en las entrevistas en
profundidad a los docentes, y por otro
lado la observación sistemáaca de una
clase impartida. Este nuevo plantea-
miento permite:

- Evidenciar los conocimientos, los
propósitos y las pr^cticas de los

profesores de rnedios con un nivel
de priorizaciones.

- Un análisis comparativa de los dife-
rentes grados de acercamiento a los
medios en función de los modelos
de clase impartida.

- Animar el debate respecto a los mo-
delos más apropiados en función de
los propósitos o de la focalización.

- Facilitar la discusión respecto a las
metodolog(as más apropiadas para
la investigación en el aula.

- Proporcionar una base para el desa-
rrollo de los medios como discipli-
na, asf como para las ^osteriores in-
vestigaciones en medios.

Este proyccto también demostraba la
importancia que hab(a tenido ^ara los
profesores en medios el asesoram^ento de
algunos organismos consultivos como
por ejemplo el British Film Institut (aFi).
El hecho de haber obtenido este apoyo
facilitó al profesorado el desarrollo de su
trabajo en el aula, siempre coordinado
con los departamentos de educación uni-
versitarios. También resultó esencial el
papel ju^ado por el gobierno central a la
hora de ormular las pollticas nacionales
dc planes de estudio, especialmente dc
aquellas dirigidas a la materia de inglés.
EI proceso de introducción dc los medios
en el curriculurn oficial de la ense^ranza
del ingés en Gran Bretafia no resultó sen-
cillo. Las espectativas del profesorado de
inglés respccto al plan de estudios que in-
corporaba los medios al período de se-
cundaria con alumnos de 14 a 1 C afios
eran muy diferentes. A pesar del temor y
de la incertidurnbre, no solamente por
parte del profesorado sino también evi-
denciados en otros sectores ( adres, di-
rectores de centro, inspectores^, se intro-
du'eron los medios en la rutina del
tra^ajo escolar. En cualquier caso, ini-
cialmente resultó extrafio que los medios
entrasen de manera decidida en las pol(-
ticas escolares.
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En la mayarta de los casos analizados
por las investigaciones inglesas se pod(a
observar:

- Una falta de atención considerable
hacia la propia experiencia y cono-
cimiento de los medios por parte de
los jóvenes.

- La falta de oportunidades de cara
a una implicación activa del alum-
nado en la producción social de
textos.

- Un limitado acercamiento a los
procesos y tecnolog[as de los me-
dios, ast como a las ínstituciones
mediáticas.

En la actualidad, el ambiente escolar
en los centros británicos ha cambiado,
tanto en términos curriculares de planes
de estudio como por (o c^ue afecta a la ex-
tensión en recursos mulamedia. Los pro-
yectos que analizan la situacián actual tra-
tan sobre la aplicación de los estudios
sobre medios a los nuevos plancs, ast
como sobre el ambiente que dicha cir-
cunstancia ha generado.

En nuestro estudio sobre la situacián
de la enseñanza de los medios en nuestro
entorno (y por extensión en el resto de
Espafia) nos hemos encontrado con algu-
nas de las observaciones c(ue aparectan en
los estudios ingleses de inicios de la déca-
da de los noventa. También conviene
apuntar el desfase existente en el Estado
español en cuanto a algunos aspectos que
inEluyen de manera decisiva en la actua-
ción de los profesores, como por ejemplo
la falta de tradicián investigadora en Film
Srudies (estudios sobre cine) o en Medios
Studia (estudios sobre medios de comu-
nicación de masas). Las aportaciones de
(os investigadores en el ámbito universita-
ria resultan decisivas, ya que éste será el
medio de proyección que tendrán dichos
estudios, sobre todo en la formación del
futuro profesorado de lengua.

CONTEXTO CURRICULAR:
LOS MEDIOS EN EL SEGUNDO
CICLO DE EDUCACIÓN
SECUNDARIA OBLIGATORIA (ESO)

La implantación de la t,ocsE supuso una
renovación de las estructuras educativas,
pero si bien la nueva ley aportaba algunas
novedades importantes (ampliación de la
ensefianza obligatoria a los 16 afios con
un segundo ciclo de secundaria, o por
ejemplo la introducción de los medios),
en la realidad palpable de la aplicación de
la ley han perdurado algunas situaciones
demasiado arraigadas como para poder
superarlas. Es por ello qlue la he^emonta
del texto escrito en las au as no de^a paso a
una alfabetización audiovisual inicial, o al
uso habitual de los medios en las aulas.
Además, esta transformación de las es-
tructuras ha chocado con una escasa dota-
ción presupuestaria para aplicar coheren-
temente sus preceptos. Esta falta de
recursos se ha reflejado en una deficiente
actualización del profesorado, en una tnfi-
ma alusión a los medios repartida entre las
materias obli^atorias (solamente dos te-
mas de los treinta que tiene la materia de
lengua) y en el establecimiento de ciertas
asignaturas oQtativas que solamente se ac-
tivan en func^ón del profesorado disponi-
ble o de los docentes que estén dispuestos
a impartirlas.

Dentro de este panorama poco alenta-
dor para el conjunto de Espafia, en el Pats
Valenciano nos encontramos con una si-
tuación a destacar: un número importante
de jóvenes profesores de lengua catalana, la
mayorta de los cuales se han incorporado a
(a ensefianza durante los últimos quince
afios, han estado bastante receptivos a la
introduccibn de los medios en el aula, ya
que han tenido la oportunidad de formarse
en los cursos de adapcación ofertados por
los centros de profesores. También se ha
operado una evolución para entender yué
apartado tiene más ímportancia en la for-
mación de los profesionales educadores. Si
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bien hace unos a6os estuvo de moda la ex-
presión «medios audiovisuales y educa-
ción», con un predominio relevante de la
dimensión tecnológica, en la actualidad se
valora más el concepto de «comunicación
audiovisual y educación», que incide más
en la dimenstán comunicativa y en las for-
mas de expresión. Todos estos factores de
evolución de los conce^tos también han fa-
vorecido una formactón permanente del
profesorado de lengua más de acuerdo con
sus conocimicntos ^revios, destacando el
lenguaje de los medtos y restándolc impor-
tancta a! factor tecnolb ico. Convtene
puntualizar en este sentidó que la forma-
ción tecnolbgica queda rápidamente desfa-
sada debido a la gran canttdad de innova-
ciones que de manera acelerada inundan el
mercado.

Algunas voces también han apuntado
la necesidad de revisar la experiencia de
varias décadas en las materias de Icngua y
literatura, con el fin de comprobar los re-
sultados y no caer en los errores cometidos
anteriormente (Ferrés, 2000, p. 23). Y
todo ello para llegar a repensar la ensefian-
za en el marco de una cultura de la ima-
gen, sobre todo porque los medios de co-
municación e^ercen un gran poder para
articular la opinión de las masas, y esta cir-
cunstancia los hace indispensables para
proteger el gobierno democrático.

Durante el curso 2000-01, la admi-
nistración del Estado (el Ministerio de
Educación) elaboró una reforma de la en-
señanza secundaria tendente a acentuar el
interés por la teorfa y las materias prioriza-
das (lengua y matemáticas). Esta decisión
ha sido debatida ampliamente por dife-
rentes estamentos educativos, en tanto
que supondrta un retorno a planteamien-
tos dominantes hace treinta afios (prefe-
rencia por la teorta y poco interés por la
práctica o por la opinión cr(tica de !os es-
tudiantes). En cualquier caso, hemos de
asumir que la mtención de formar al
alumnado en la Itnea de preparar verdade-
ros lectores cr(ticos de los medios no ha

sido una preferencia de ninguna de las re-
gíamentaciones existentes.

As( pues, las referencias directas a los
medios suponen el 10% del temario de los
profesores de lengua, y, como ya habfa
ocurrido en los últimos años, sálo incidi-
rán en este aspecto medíático aquellos
profesionales docentes que se habrán con-
cienciado de la importancia de dar a cono-
cer la realidad de los medios a su alumna-
do. También debemos insistir en que la
etapa de secundaria en la cual estamos in-
vesttgando (de los 14 a los 16 afios) conti-
núa siendo uno de los aspectos más con-
flictivos de toda la enseñanza obligatoria>
por diversas razones:

- El alumnado que no tiene ningún
interés por continuar con los estu-
dios desmotiva al sector de alumnos
que desea se^uir con el bachillerato
y la universtdad. Este conflicto se
acentúa debido a la falta de solucio-
nes en la implantación de la forma-
ción profesional, que debiera ofre-
cer res p uestas a los alumnos
interesados por una práctica laboral
de oficios.
EI profesorado, con una pérdida
progresiva de estatus soctal y^rofe-
stonal, asume este fracaso mastvo de
los resultados educativos como un
mal irreparable.
Los colectivos de padres, alumnos y
profesores establecen comparti-
mentos refractarios diF(ciles de re-
conciliar.

- Desde la administración no se ha
asignado el presupuesto necesario
para hacer frente a la necesidad de
nuevos centros, asf como a 1a de re-
novación de material obsoleto.

Con el panorama descrito, el interés
de los docentes por introducir los medios
en el aula (algo que desde la administra-
ción tampoco se exige) resulta casi impen-
sable, ya que se basa en el propio criterio
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profesional de cada educador. Aún as(, los
casos de voluntarismo son frecuentes.

DESCUBRIMIENTOS
MÁS SIGNIFICATIVOS.
ENTREVISTAS Y CLASES

Las entrevistas realízadas, as( como la ob-
servación de las clases correspondientes,
se desarrollaron a lo largo del curso
2000-01. Si bien es cieno que al^unos de
los profesores con quienes inicialmente
hab[amos intentado contactar sc negaron
a participar, los docentes ^ue han colabo-
rado aceptaron con entusiasmo desde un
principio, ya que se trata de profesorado
con bastante iniciativa personal, y todos
ellos demostraron a lo largo de la investi-
gación una gran predisposición al uso de
Ios medios. EI factor que más desconocen
y que más preocu^a al profesorado es la
vertiente tecnolbgica, ya que no están fa-
miliarizados, y cn algunas ocasiones los
desajustes técnicos crean verdaderos pro-
bletnas cn el aula. Los profesores de len-
^ua saben que la parte técnica no es la más
importante en los lenguajes de los medios,
pero son conscientes de sus posibilidades
en este sentido, y es por ello que a veces
optan por cvitar las prácticas con medios.
A la escasez de material se añade atro fac-
tor negativo: estos aparatos, sobre todo
cuando son utilizados por varias ^ersonas,
suelen estropearse con frecuencia. El tc-
mor a perder la clase por el hecho de no
controlar e1 material, a bien porque no ha
sido reparado en caso de haberse escropea-
do, conilevan en determinadas ocasiones
la decisión de eliminar su uso.

Una queja que nos exponen a menu-
do los profesores consultadas se reficre a
la prácticamente nula preparación inicial
en estos temas. Los estudios de filolog(a
(lingiifsticos y literarios preferentemen-
te) no han introducido hasta hace relati-
vamente poco las macerias correspon-
dientes al conocimiento de los medios.

La implantación desde hace unos años de
los estudios de comunicación audiovi-
sual ha dado pie en numerosas universi-
dades a la creación de departamentos
vinculados a las áreas de comunicación, y
es a partir de esta novedad que se han ge-
nerado materias que tratan los prablemas
genéricos de los medios.

Uno de nuestros objetivos en la obser-
vación dc las clases consist(a en comptn-
bar hasta qué punto sc hab(an planteado y
trabajado los fundamentos de los medios
o los de la len$ua. En la mayor(a de !os ca-
sos, las expltcaciones del profesorado
atienden mucho más a los aspectos de la
lengua, y es a partir de escas explicaciones
iniciales sobre la lengua cuando surgen los
temas vinculados a los medios. Hasta el
extremo, en alguna ocasión, 4ue los me-
dios solamente servían como tntermedia-
rios vistosos o atractivos para llegar a una
conclusión sobre un tema de lengua. En
algunas ocasiones han sido las preguntas
del alumnado las que han encauzado fi-
nalmente algunos comentarios espec(ficos
sobre los medios. Algún profesor indica
incluso que su materia propiamente dicha
es la Literatura, y que los mtdíos sólo los
imparten cuando lo exige exp!(citamente
el programa. Una mayor(a del profesora-
do expone que su ocupación real se basa
en la expresión escrita, incluso por encima
de la expresión oral. Una profesora reivin-
dica la parte literaria de la prensa, sobre
todo en los textos de autores literarios 4ue
también escriben en los diarios, o tamb^én
las columnas de opinión. En general, los
docentes se esfuerzan por explicar los ti-
pos de discurso, asf como las marcas pro-
pias que los configuran.

Resulta bastante evidente la desmoti-
vación generalizada de este alumnado
adolescente. S61o la pericia del estudian-
te o la curiosidad sobre algún tema en
concreto pod(a sacar en ciertas ocasiones
de la apat(a a estos jóvenes indiferentes.
En un caso extremo, la distancia entre el
profesor y sus alumnas era tan exagerada
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que la posibilidad de participación de los
jóvenes se reducfa a una contestación m[-
nima ante una pregunta dirigida a un
alumno en concreto. En el otro extremo
de esta situación, en uno de los centros
más distantes de la capital y lejos de la pe-
riferia de la ciudad, el alumnado se ha
comportado con un notable grado de in-
terés, y la participación de la clase ha sido
mayor, más decidrda.

El profesor ht ha publicado materiales
de clase basados en los Film Studies para la
materia optativa de Valenciá: Llengua i
Imatge. Nos cuenta que su interés por los
medios nació el afio 1992 cuando partici-
paba en la elaboración de un proyecto
educativo en el cual se trabajaba el tema
del cine. Si bien ha estado realmente vol-
cado en este estudio directo sobre los me-
dios, nos asegura que el porcentaje de
tiempo dedicado a los rnedios en sus clases
a lo largo del curso oscila entre un 15% y
un 20%. En su caso, el problema de las cá-
maras de v(deo para realizar ptoducciones
propias con los alumnos es que siempre
están estropeadas, eso si no han sido sus-
tratdas o robadas del centro. Hace unos
a6os sf que realizaba cortos y organizaba a
los alumnos para reunirse en horario ex-
traescolar, pero actualmente ha dejado de
hacerlo, ya que el centro donde trabaja
cuenta con medios muy 1'rmitados. Tam-
bién apunta este profesor hacia la enorme
dificultad de realizar el montaje y de po-
der editar con los alumnos.

La profesora L asegura que siempre ha
utilizado los recortes de prensa y los videos
en el aula con el fin de explicar básicamente
aspectos de lengua. Es consciente de que
sus alumnos sólo leen el Marca (prensa de-
portiva, el diario de más tirada del Fstado
Fspahol), y considera negativo traer este
tipo de perródicos a la clase. I'iensa que es-
tos materrales ya son lefdos de Forma natu-
ral por los alumnos y, por tanto, no hace
falta exp licarlos. PreEiere intraducir al
alumnado en otros tipos de prensa con los
cuales no estén familianzados. I?n sus clases

da mucha importancia a la participacián
en grupo, y de hecho promueve los traba-
jos en equipo a partir de una pre^paración
micial. Aunque considera los medios como
un buen material para dinamizar el aula,
asegura que no los utiliza tanto como qui-
siera, ya que las exigencias del temario le
obligan a recortar drásticamente algunas
activrdadcs que podrfan incluir petfccta-
mente los medios. Es por esto que sola-
mente dedica un 10% del total de su tiem-
po al trabajo de los medios.

El profesor P es un caso insólito en
nuestra rnvesti ación, ya que se trata de
un profesor de^ísica y qufmica, pero des-
de hace 30 afios se dedica a impartir cur-
sos de imagen a los alumnos de secundaria
fuera del horario escolar. Sus cursos tie-
nen una gran aceptacidn, teniendo en
cuenta que son voluntarios, y en lo refe-
rente a las explicaciones, su actitud ha ido
evolucionando desde los ^ostulados del
cine, pasando por la televis^ón, la publici-
dad en prensa rmpresa o más reciente-
mente el dominio de Internet. Asegura
que todos estos registros son en el fonda
una manera diversa de tratar la imagên.
Para explicar el lengual'e cinematográfco
utiliza la pelfcula dc )3illy Wilder «Con
faldas y a lo loco», y asegura que la ha visco
más de 200 veces. Siempre encuentra en
este film alguna cosa nueva, ya que a su
entender son rnagotables tanto la pelfcula
como su director. Nos dice que tas prime-
ras clases del curso las dedica al lenguaje
de la imagen, analizandn planos y secuen-
cias. Piensa que deberfa haber escrito un
manual para explicar su experiencia en
esce campo. Ha rntroducido la imagen en
las clases de una asignatura optativa deno-
minada Tecnologfa, y es en esta materia
donde dedica todo el tiempo a los aspec-
cos de los medíos.

A la profesora c; el aspecto del len gua-
e que más le motiva a la hora de ex l^icar

es la cuesridn de la dialectolog(a, (^pina
yue un texto del periódiro, un infc>rmati-
vo de radio o un prc^grama de tel^yvisián
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pueden resultar idóneos para contrastar-
los en clase. Los aspectos fonéticos, mor-
fosintácticos o léxicos son as( tratados a
partir de los ejemplos aportados de los re-
cortes de ^prensa. Su ^reocupación es que
entre el alumnado extste un bajo nivel de
expresión y comprensión escrita, y por
esto ella dedica buena parte del tiempo a
implicar al alumnado a través de trabajos
en equipo. Con 12 años de experiencia, es
la profesora que menos ciempo ha ejercido
como docente entre todos los encuesta-
dos. Habitualmente es ella misma la ^ue
selecciona el material para trabajar en cla-
se, aunque en una ocasión aprovechó los
libros editados por Jardi Miralles para ex-
plicar aspectos de c^ne. En su seminario
están trabajando ahora con'untamente
para resolver la orientación de^ tratamien-
to de los medios en el aula. Uno de los tres
trimestres del curso lo dedica espec(fica-
mente a la explicación de los medios,
siempre enlazando los contenidos de la
materia con aspectos de la lengua. Piensa
que con los comentarios y el análisis de la
narración cinematográfica se pueden re-
pasar conce^tos que no habfan quedado
claros antertormente cuando se explicó la
narración literaria.

Todos los profesores consultados
coinciden en señalar el desencanto que se
vive entre el colectivo de los enseñantes.
A1 observar las clases a las que hemos asis-
tida podemos afirmar que este desencanto
generalizado sólo es una extensián del de-
sánimo percibido entre el alumnado, que
se com^orta en las aulas como si se tratase
de v(cttmas de alguna confabulación pla-
neada contra ellos. Dicho desencanto pro-
voca un cierto malestar en el aula, y es
entances cuando el profesor se convierte
en una v(ctima más del colectivo. La se-
cundaria obligatoria, y más concretamen-
te el ciclo que abarca los 14-16 años, se ha
convertido en España en el tramo más
problemático de todo el conjunto de la
enseñanza, y dc esta siruación salen afecta-
dos todos las colectivos implicados, sobre

todo los profesores y los alumnos. En
cualquier caso, el conjunto de los docen-
tes a los cuales hemos accedido mantiene
un esp(ritu positivo respecto al resultado
de su trabajo, que sin considerarlo decisi-
vo, saben que será útil en alguna medida
para sus educandos.

Las clases tienen una duración de en-
tre 45 y 55 minutos, en función de la or-
ganización horaria de cada centro. Sola-
mente en uno de los casos se han unido
dos clases, de manera que la clase resultan-
te dura 90 minutos. Los profesores de ter-
cer curso de Fso (alumnos de 14-15 afios)
imparten Lengua, mientras que en 4^ de
Eso tmparten Lengua y Literatura Catala-
nas. La media de alumnos por clase es de
26, aunque encontramos algún caso aisla-
do de tan sólo 14 (una materia optativa), y
también otro que llega a los 35 (en un
centro ^rivado). La diferencia entre chi-
cos y chicas no es relevante, ya que las can-
tidades están bastante equilibradas, a ex-
cepción de dos casos en los que el número
de chicas es notablemente más elevado
que el de chicos. EI comportamiento res-
pecto a la diferencia de sexo únicamente
se evidencia en los comentarios de los pro-
pios adolescentes, ya que ^or parte del
profesorado se intenta evuar cualquier
discriminación de tipo sexista

El profesor v tiene probablemente la
clase más problemática de todas. Se trata
de un grupo de 23 alumnos, la mayor parte
de ellos repetidores de curso (algunos ya
tienen más de 16 años). El nivel de motiva-
ción es prácticarnente nulo. En el centro se
ha optado por ofrecerles una materia su-
puestamente atractiva titulada Redacción y
diseño de prensa, ya que el profesor v hab(a
tenido la experiencta de partic^par durante
unos años en la redacción y canfección de
una revista de talante ecologista. A pesar
del esfuerzo demostrado por v en la prepa-
ración de las clases, la pasividad de los
alumnos resulta pasmosa. Sarprende (al
menos aparentemente) c)ue ni tan sólo se
hayan inmutado por mi presencia como
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observador de la clase. v plantea un ejerei-
cio sencillo, pero la respuesta de los alum-
nos resulta tremendamente lenta. Cuando
finaliza la clase, v me comenta que al prin-
cipio del curso llevaba a estos mismos
alumnos a la sala de ordenadores para ver si
se animaban a componer y editar ellos per-
sonalmente sus proplas páglnas. Pero tam-
poco aquelló dio un buen resultado. Es evi-
dente que este tipo de clases con
repetidores no resultan fáciles de estimular
ni con Prensa ni tampoco con cualquier
otro tipo de actividad que suponga un mf-
nimo esfuerzo por parte de estos adolcs-
centes. El profesor v asegura que en los 15
años que ejerce como docente siempre ha
introducido la prensa en el aula como un
instrumento de conocimiento de la reali-
dad inmediata, pero que el caso de este cur-
so y de estos alumnos ha superado las peo-
res previsiones. Su acercamiento a la
ensefianza de los medios nació precisamen-
te cuando se implicó en la redacción de
una revista, pero no le ha interesado nunca
ni asistir a cursos ni tampoco atenerse a los
perfodos de formación reglada que existen
en este campo de la comunlcación.

La mayor parte de los profesores con-
sultados consideran gue la clase ha dc ser
participativa con el fin de tratar aspectos
de la realtdad de la manera más cr(tica y
plural posible. En la mayorfa de los casos
han vivldo alguna época en la quc se han
implicado activamente en la realización
de actividades extraescolares relaciona-
das con los medios (talleres de radio, Pro-
ducción de videos, redacción de revtstas
escolares, visitas al cine con explicacio-
nes, etc.), pero normalmente estos perto-
dos no duran más dt tres afios, ya quc el
mismo alumnado dela de interesarse por
estas actividadcs, o blen porque el esfuer-
zo suplementario fuera del horario dc las
clases acaba por convertirse en un autén-
tico problema a nivel familiar. Algunos
de ellos llegan a la conclusión de que la
aplicación de la ^.ocsF, es un fracaso, con
una percepción realmente negativa de

cómo se están llevando las cosas a nivel
institucional.

Los coNCErros cl.^vE
(O CONCEPTOS DOMINANTES)

En este apartado nos referiremos al con-
unto de los resultados en aquello referido a

^os conceptos clave (o conceptos dominan-
tes) tal y como los plantca C. Bazalguette
con sus preguntas indicadoras (Signpost
Questions). Según esta propuesta, los con-
ceptos clave que han sido la referencia de la
clase en la mayorfa de los casos, y que por
tanto han aparecido explfcitamente en las
ex^licaciones del profesor ser(an los si-
gulentes: los Lenguajes (el significado del
texto), y las Categorfas (qué tipo de texto
es). Otros aspectos que han estado implfci-
tos o resultaban suplementarios a la expli-
cacidn son las Representaciones {cómo se
presenta el tema, con qûé códi^o) y las Au-
diencias (quién recibe el mensa^e y qué sen-
tido le da el receptor). Con esto quedan re-
legados a un menor peso especifico los
conceptos referidos a las Tecnoloalas (cómo
se produce la información, el canal) y las
Agentes (quien se comunica con quién, el
emisor). Lo que resulta común a todos los
casos es el uso de un lenguaje aseyuible al
alumnado, incluso un lenguaje llano, de
manera que las palabras y los conceptos
novedosos son c^cplicados detenidamente.
También es cierto c)ue en la mayor parte de
los casos éstas termmolog(as em pleadas por
los profesores ya eran canocidas por sus
alumnos, ya que algunos incluso re petfan,
o en cualquier caso utthzaban un término
coloquial para darle nombre al concepto
explicado y aprendido.

Con dicha comprobación queda pa-
tente que el interés preferencial del profe-
sorado está dirigido hacia los aspecros de
la lengua, cosa que ya nos habfan comen-
tado los propios impl^cados. Es en cl cam-
po de las explicaciones sobre las Tecnolo-
glas donde hemos comprobado que los
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profesores se sienten más indefensos a la
hora de explicar en clase. Lo que nos ha
sorprendido es la poca atención prestada a
las Agentes, lo cual determina el bajo nivel
de implicación de los profesores para vin-
cular los medios a un cierto espectro so-
cial, pol[tico o cultural. Esta supuesta
«neutralidadU, y más aún en el caso de la
lengua catalana en nuestro ámbito lin-
giitstico del Pats Valenciano, viene acom-
pañada por los ya citados problemas a la
hora de encontrar ejem los diversificados
de opiniones contrastadás o confrontadas,
debido a la carencia de una cierta normali-
dad en lo referente a los medios de comu-
nicacián de masas en nuestra lengua.

LOS RECURSOS UTILIZADOS.

CONTENIDOS Y M$TODOS DE TRABAJO

El recurso por excelencia es el libro de tex-
to, que marca el propio ritmo de la clase
en la mayorta de los casos. Otro recurso
habitual en el aula es la cinta de audio, ya
que la cassette sirve para introducir can-
ciones, programas grabados en la radio,
etc. EI aparato radiocassette lo ha traído el
profcsor. También el monitor de televi-
sión y el aparato de vtdeo suelen estar pre-
sentes en algunas clases, pero casi siempre
porque el profesor lo ha solicitado con an-
teriaridad, y es cl mismo profesor quien
ha de encargarse de trasladar la torre dc
vtdeo desde el lugar donde se encuentra
guardada hasta cI aula. De esto se han
quejado algunos docentes entrevistados,
ya que el hecho de no contar con aulas es-
pectficas dotadas con v(deo multiplica las
posibilidades de estropear el aparato en
los sucesivos traslados. Sálo en uno dc los
casos se disponta de un aula dotada con
vldeo instalado propio. En la mayorta de
los ejemplos en los que se ha utilizado el
vtdeo como recurso se ha optado por ma-
teriales didácticos ya preparados, frag-
mentos seleccionados que en algunas oca-
siones son el complemento de un libro de

texto editado (está bastante extendida una
colección de la editorial Castellnou que
incluye vtdeos).

Los aparatos son utilizados casi ex-
clusivamente por el profesor, aunque a
veces (según me confirman) se les pide
ayuda a los propios alumnos, incluso
cuando se da el caso de que no funciona.
En la clase de la profesora D hemos com-
probado que tentan por costumbre utili-
zar habitualmente este recurso en el aula,
ya que los fragmentos elegidos no son de-
masiado largos, y el alumnado Ilega a se-
guir con interés los comentarios, alenta-
dos por las imá enes. En las clases donde
se usa el periód^co como recurso es don-
de más se evidencia que el alumnado no
suele leer la prensa escrita, a excepción de
los diarios deportivos. Al^unos profeso-
res están decididos a utillzar prensa de-

ortiva o incluso revistas de cotilleos
^«prensa rosa»), si con ello se facilita la ta-
rea formativa del alumnado.

En lo referente a recortes de prensa,
hemos podido observar planteamientos
diferentes. Por una parte está la práctica
de fotocopiar un mismo art(culo para to-
dos los alumnos. En este caso la clase está
más dirigida por el profesor. Pero también
se puede dar el caso de que el arttculo sea
clcgido indistintamente por los grupos dc
alumnos en la misma aula, o incluso ha-
berlo tratdo de casa. Cuando se utilizan
recortes de diarios casi siempre emQiezan
las explicaciones para concretar d upo de
género periodtstico, y en pocas ocasiones
se hace referencia a posibles fotograftas o
ilustraciones que acompafian el texto.

Respecto a los contenidos de los ma-
teriales utilizados, en tres de los casos en
los que se usa el vtdeo han optado por
fragmentos de narración cinematográfica,
justamente para explicar los aspectos na-
rrativos del lenguaje. Existe una clara pre-
ferencia por los textos de ficción, y tam-
bién por los ejemplos extratdos de
pelfculas clásicas o bien aptos para el pú-
blico en general. En estos casos siempre
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hay un planteamiento literario que domi-
na en las explicaciones. También se apro-
vechan los anuncios de televisión, ya que
son narraciones cerradas y su corta dura-
ción facilita la adecuación al tiempo dis-
ponible. Esta opción Ileva asociada una
explicación de los recursos retóricos.
Cuando el material utilizado es la prensa
(en tres de los casos fue ast), los contcni-
dos que dominan inicialmente son las no-
ticias y la actualidad en general, aunque
esta pnmera opción da paso posterior-
mente a un análisis de otros géneros (opi-
nión, reportaje, etc.) y siempre suelen
aprovecharse para promover el debate en-
tre los alumnos. Este debate se plantea
cuando se analizan los diferentes puntos
de vista de los diarios contrastados. En ge-
neral, domina el análisis literario de tex-
tos, tanto si son de ficción como si se trata
de géneros pcriod(sticos. Esta situación
viene determinada J' ustamente por la for-
mación especlfica de los docentes.

Los métodos utilizados por el profe-
sorado están normalmente diri^idos a
conseguir la partici^ación activa del
alumnado. Aunque siempre se pane de
una explicación inicial con la cual se or^a-
nizan los contenidos de la clase, también
se le da al alumnado la opción de interve-
nir. Se pide a menudo la participación en
grupos o bien de forma individual. Resul-
ta habitual la combinación de ambas posi-
bilidades. Si se organizan cn grupo, estos
suelen ser de cuatro personas, aunque en
algún caso hemos visto parcjas (debido a
las caracteristicas del mobiliario del aula;
o bien de grupos de cinco alumnos como
en el caso de la profesora tt. Para la profe-
sora E resulta csencial orientar el sentido
de las preguntas hacia los aspectos lingiils-
ticos de los tcxtos. El profesor [^ prefiere la
clase magistral. En el momenco de elegir
la tarea para adaptarla a los planteamien-
tos de la clase, será el profesorado quien
marque las pautas. No es frecuente dar
completa libertad de elección de los craba-
jos a los alumnos, en parte debido al rigor

que ejerce el propio libro de texto Y el
cumplirniento del temario establecido,
aunque posteriormente podrá elegirse en-
tre las opciones que se plantearán en clase,
tanto si se trata de ejercicios que se van a
realizar como de elegir los aspectos a deba-
tir. Todo el profesorado coincide en re-
marcar que cuando trabajan en grupo los
alumnos participan de manera mucho
más activa. También se evidencia un au-
mento del interés cuando se utilizan los
medios en el aula. De hecho, las interven-
ciones de los alumnos resultarán impor-
tantes para captar el nivcl y poder as( ade-
cuar las explicaciones a sus posibilidades.

En todas las clases observadas ha teni-
do un claro predominio el tratamiento de
los aspcctos de la lengua (tanto a nivel de
narración como lingii[sticamente), que-
dando en un segundo plano el trabajo so-
bre los fundamentos de los propios me-
dios de comunicación. Esto resulca a veces
excesivo, ya que los medios llegan a pare-
cer un mero instrumento para explicar
lengua, y nunca un fin en s( mismos o por
sus pro^ia idiosincrasia. Aunque el cine y
la publicidad son considerados como ver-
daderos lenguajes fetiches para la gente jo-
ven, al final sólo se pretcnde exponer las
reglas y los mecanismos lingii(sticos> desa-
provechando as( la ocasión dc explicarlos
como fenómenos mediáticos. Es cl signifi-
cado y el tipo de narración lo que cuenta,
no las consecucncias de su lectura o la po-
sibilidad de analizar las causas.

La ^rofesora [^ se esfuecza en ex plicar la
compleJ^dad de la acumulación de lengua
jes en el cine ( imágenes, palabras, sonidos y
ruidos, música, tcxtos, ctc.) insistiendo en
que éstos se combinan de manera simultá-
nea. Con este preparativo se da paso al aná-
lisis de los ejemplos seleccionados. Se con-
trasta entre los fragmentos en blanco y
negro y los fragmentos en color. Constan-
temente aparecen referencias a explicacio-
nes de dtas anteriores, y entre el alumnado
se capta con efectividad esta manera de co-
nectar con comentarios que se habfan
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hecho previamente. Para la profesora ^ el
problema consiste en poder acabaz pronto
estas clases ya que el temario del curso y el
tiempo que queda no le permiten exten-
derse demasiado más en el tema.

HABLAN LOS PROFESORE5
DE MEDIOS

Ya hemos comentado anteriormente que la
media de aíios en ejercicio de los docentes
entrevistados está entre los 15 y 20 afios de
experiencia, aunque encontramos a , `
caso que sólo cuenta con 12 a6os, mientras
que en el extrcmo opuesto tenemos un do-
cente con 30 afios de expericncia. A una
buena parte de etlos les interesa más la litera-
tura, aunque son conscientes que han de
combinarla wn la lengua en esce nivel edu-
cativo. Todos en ^eneral coinciden en la
queja refcrida al ba^o mvel de acpresión oral
y cscrita que sufre el alumnado en general,
pero sobre todo en secundaria. Cada uno de
ellos ha llcgado de una manera diferente a
tener interés por los medios (participando
en una revista, ^re^arando materiales didác-
ticos, como ionista y fotógrafo, estudian-
do cine, etc.^ e trata de profesionales de la
docencia que se han encontrado en el «labe-
rinto» de la enseñanza secundaria. L.a prok-
sora c afirma que «1a tocs^ ha sido mucha
ceoria pero poca práccica, ya que no ha habi-
do dotación económicaN. Aunque conside-
ran los medios como una posibllidad de
atra^cción de c^ra al alumnado, en el fondo
tienen una opinión bastante negativa sobre
los medios de comunicacián, y algunos de
ellos insisten en la necesidad de dotaz a los
estudiantes de mecanismos de defensa de
cara a los medios. E afimia: «yo espero guc
con la utilización de los medios desarrollen
un espfritu y una visión critica^.

El contacto entre el profesorado para
contrastar experiencias resulta insuficiente.
En el propio cencro solamente se dan las
reuniones de seminario o bien el claustro
de profesores, pero como colectivo están

bastante desinformados de lo que ocurre
en otros centros, y ^en un tema como el de
los medios esta falta de contacto resulta
aún más evidente. La mayorfa han colabo-
rado en trabajos sobre los medios que se
han hecho fuera del curriculum de su ma-
teria curricular (emisiones de radio, publi-
cación de revistas, producción de vfdeos),
pero estas actividades nunca Ilegan a tener
una concinuidad suficiente.

A la mayoría les interesa conseguir de
los alumnos que lle^uen a expresarse co-
rrectamente, tanto de forma oral como es-
crita, que sepan leer y entender lo que
leen, que sean capaces de elaborar textos.
Esta es su misión primordial como ense-
hantes de lengua. Pero cambién tienen
muy claro el valor de los medios y su fun-
ción en la sociedad actual. Son conscien-
tes de las deficiencias de los centros, en
equipamiento y condiciones. Para la pro-
fesora tt: «el aula de la maceria deberla dis-
poner de radio-cassctte, vfdeo y^rv, orde-
nador y prensa diariaH, pero cree que esto
no es posible, ya que los materiales son
compartidos por diversos seminarios, y es
necesario prever su uso con bastante ante-
lación. Se queja R de que cl profesor dc re-
ligión de su cencro siempre cscá ucilizando
el vfdco: «No sE para qué lo utiliza, si es
que pasa pelf^ulas tipo Ben-Hur o algo si-
milar». En su insticuto se aprovecha la se-
mana de la feria del libro para organizar
una emisión de radio, edicar una rev^sta y
realizar un video. Nos dice que ella «s( que
introducirfa en el aula una revisca deporti-
va o prensa del corazón, ya que lo más in-
teresante es descubrir los rasgos discinci-
vos de este tipo de texto, aunque después
sea para encontrarle los defectos». Tiene
previsto para clases próximas realizar un
análisis sobre una teleserie, sobre todo
ahora que imparce una optaciva enfocada
al discurso de las imágenes. Respecco a su
práctica docente nos dice: «A veces
selecciono una misma noticia pero com-
parando los diversos diarios en los que
aparece. Esto les pone sobre aviso de que
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todo lo que dice el papel impreso no es
unfvoco, sino que depende de quien ha
generado la información». Intenta, no
obstante, transmitir una opinión positiva
de los medios de comunicación, sin per-
der de vista que muchas veces a esta edad
ellos piensan que, por el hecho de estar es-
crito, como que lo ha dicho el periódico,
ya es como si estuviesc escrito en la Biblia.
«I.,cs ^revengo de esta inclinación a fiarse
excesivamente del discurso escrito. Lo
hago con la intención de avisarles y fo-
mentar asI un análisis crftico».

En el caso de tK, quien ha elaborado
numerosos materiales editados para la
materia es ectfica Valenci^: llen^ua i
imatge, se dá por sentado que «los mismos
esquemas y las mismas estructuras que nos
sirven para analizar lo que es la comunica-
ción verbal también los utilizamos para la
comunicación audiovisual». ÉI dcdica
cada trimestre del curso a una tipologta de
textos (argumentativos, persuastvos o ex-
positivos), de manera que puede introdu-
ctr ejemplos de cualquíera de los códi gos o
representaciones, desde la literatura hasta
los medios. ht está confiado en el grado de
introducción que se percibe en el estudio
de los medios, ya que «esto es como una
esponja, ya que sin darte cuenta y poco a
poco, cl estudio de los medios va calan-
do». Afirma que el departamento de Icn-
gua catalana está realmente implicado en
la introducción de los medios, pero que
con el bajo presupuesto disponible resulta
bastante diftcil llegar a dotarse bien de los
materiales necesarios. M opina que «el
problema de las nuevas asignacuras es que
siempre tienen un carácter optativo, y esto
significa que dependerá de cada centro
que puedan ser ofertadas o no». Entre lo
que considera sus finalidades respecto al
trabajo con el alumnado, espera de ellos
que sean «ciudadanos libres y cr(ticos ante
todo lo que reciben desde el exterior, y
^ara mf la parte de los medios es la más
tmportante». Conffa en el papel de los
educadores en este sentido, y respecto a la

relación entre el alumnado y la realidad
educativa dice: «yo creo que los alumnos
llegan a darse cuenta de la importancia de
los medios cuando en la clase se les expli-
can algunos de los aspectos que los defi-
nen».

La profesora L nos comenta que en su
centro, y debido a la fuerte demanda, los
alumnos no pueden repetir más de un
curso asignaturas como Llengua i imat^e,
Comunicación Audiovisual, Informática
o Prensa. Por el contrario, s[ que pueden
repetir Francés, Latfn o Cultura clásica.
Esto es debido, en parte, a la disponibili-
dad del profesorado. Se queja de que las
aulas de informática están prácticamente
co^adas por los ^profesores de matemáticas
o tnformáaca. Está convencida de que ta
ense6anza de los medios o con los medios
se resiente por la falta de materiales y por
los problemas de espacio del centro, ya
que para acceder al aula de vídeo se necesi-
ta pedirla can muchtsima antelacián.
También es consciente de la falta de pre-
paración del mismo prafesorado. Se es-
fuerza por dar prioridad a la enseñanza de
valores, uno de los aspeccos que aparecen
con frecuencia en la Eso, ya que su alum-
nado es de clase social ba'a, y necesita im-
pulsar la lectura cr(tica ^e la prensa o de
los noticiarios de televisión. En este senti-
do dice: «conviene advertir al alumnado
de los peli^ros del exceso de ver o de creer-
se la televtsíón, pero depende del tipo de
programas que vean; les aconsejo 9ue no
pasen tantas horas de cara a la televtsión».
Para el futuro prevé un cambio inminente
que afectará a los usos y modclos actuales:
«He visto cómo se trabaja didácticamente
la lengua en un centro de Francia con el
que estamos conveniados, y allá se utilizan
las medios mucho más que aquf; aquella
gente dispone de un aula de ordenadores
para aprender lengua con pocos alumnos
en el aula».

En el caso del profesor t^ las erfticas a la
aplicación de la t.cx;Sr. Ilegan a ser durfsi-
mas. Participa activamente en el colectivo
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«Entreltnies» de educadores y comunica-
dores. Opina que se deberfa movilizar al
alumnado para hacer pelfculas: «esto su^o-
ne en ^rimer lugar hacer ^uiones, un guión
literar^o y un gutón técnico, pasar después
a filmar, y sobre todo la postproducción, el
montaje; pero todo esto se ha de hacer fue-
ra de clase, evidentemente, ya que en el
aula no da tiempo». Al mismo tiempo que
se yueja de la desconatión entre el profeso-
rado, asegura que «las ensefianzas están de-
masiado comparamentadas; lo importante
no debiera ser ense6ar una matena concre-
ta, sino educar, y para educar se necesitan
los medios». Respecto a los alumnos consi-
dera que «han de ser personas en el sentido
cr(tico, han de poder elegir libremente, to-
mar decisiones coherentes». Y afiade: «el
alumno siempre estará mucho más moti-
vado e interesado por un video, por una
pelfcula o por un fragmcnto de televisión
más que por el libro de texto; los libros de
texto son indigeribles para ellos, están mal
hechos y mal ^ensados; no hay ningún li-
bro de texto util». Piensa que son necesa-
rios profesores de imagen en los institutos
de secundaria.

Según la profesora c, a sus alumnos
nunca antes se les habfa explicado nada
sobre los medios, ya quc su centro se in-
corporó muy tarde a la Eso, y esto significa
que anteriormente el tratamiento de los
medios habfa sido prácticamente nulo.
Cree que los medios de comunicación de
masas ayudan, pero sobre todo tenía mie-
da cuando empezó a impartir ya que no
dominaba la materia, y esto era percibido
por los alumnos. En la actualidad ya se
siente más cómoda dando clases en las c^ue
se utilizan los medios, ya que ha adquirido
seguridad. En su cencro solamente toca el
tema de los medios el departamento de
Lengua Catalana, pero también el profe-
sor de rnúsica colabora en el montaje de
los trabajos audiovisuales, asesorando so-
bce todo en la parte técnica. Recuerda que
en la facultad, cuanda estudiaba, nadie le
habló del tema de los rnedios. Dice que el

alumnado tiene muchas expectativas, res-
pecto a las clases de medios «ya que
piensan que se lo van a pasar bomba mi-
rando pel[culas, pero cuando ven que es
necesario trabajar, que hay que coger un
boli y un folio para escnbir, entonces se
desinflan un poco». Intenta transmitir
una idea positiva de los medios, y asegura
que «si a ellos les interesase, a mf no me
imporcarta introducir en clase revistas de-
portivas o de teenagers^. Dedica mucho
uempo a las explicaciones sobre cine, so-
bre todo narración cinemacográfica, par-
tiendo de directores clásicos. Fso sf, le ho-
rroriza que no funcione el aparato de
video, y la primera cosa que hace cuando
no funciona es preguntar entre los alum-
nos si alguien entiende de electrónica.

Si cn el caso del profesor e su aproxi-
mación a los medios procedfa de la ex pe

-riencia de haber escrito a la prensa y de ha-
ber participado en algunos programas de
radio, para el profesor S la formación fue
incluso anterior a los estudios de filologia,
ya que estudió durante tres afías cinema-
tograf(a en Parfs. s se considera fotógrafo,
y es por ello que siemprc le ha interesado
el área de imagen. Ha realizado numero-
sas exposiciones de fotograffa. No está
nada interesado en los cursos que se or ga

-nizan para el profesorado, y recurre habi-
tualmente a los materiales editados por las
instituciones de Cataluha, ya quc son -se-
gún él- quienes disponen de más recursos
didácticos. Tiene ex eriencia como guio-
nista y director en dpocumentales sabre la
cultura afroamericana. Dice que para el
oficio de ensefiar, la administración sólo
le ha sugerido algún modelo de experien-
cia didáctica, pera nunca le ha a portado
nada en el tema del audiovisual. Hace dos
ahos trabajó intensamente con un grupo
de alumnos el lenguaje cinematográfico,
tanto a nivd teárico como de experiencia
práctica, y yue después les pidió realizar
unos cortos. Debido a las limitaciones de
tiempo y a la falca de mareriales «el resul-
cado fue muy contrastado, o hien salfan
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cosas realmente buenas, o por el contrario
auténticos desastres».

Al profesor v le gustarfa que sus alum-
nos leyesen la prensa, pero no lo está con-
siguiendo: «qursiera que fuesen consumi-
dores no solamente de la pelfcula de la
noche o de la televisión más habitual, sino
también de la prensa. Es incre[ble, pero
no hay manera humana de motivarles en
este sentido». Encuentra muy negativo
que los alumnos se queden solamente con
la prensa deportiva o las revistas dirigidas
a trtnagers, aunque él utiliza en clase tcx-
cos de la prensa deportiva para motivarlos.
También utiliza la publicidad como ejem-
plo, ya quc la consrdera un auténtico gé-
nero: «podemos analizar la publicidad o
podemos analizar la prensa deportiva o las
revistas para adolescentes. Yo tengo una
idea posttrva de la prcnsa en ^eneral.
Intento que se acerquen a los medtos, a to-
dos los medios. EI siguiente paso consiste
en intentar que éste sea un consumo criti-
co; yo lo hago a base de comentarios. Si
ves los mecamsmos de la publicidad estás
acercándote a la visión crttica de estos me-
canismos».

CONCLUSIONE5 GENERALES

La introducción de la ensefianza de los
medios en España dentro dc los estudios
de segundo ciclo de secundaria obligatoria
(14-16 años) parte de la aplicación de la
LOGSE, la le^ que ha actualtzado los crite-
rios educattvos, ampliando la enseFianza
obligatoria hasta los 16 años, y dotando a
cada región de la autonomía suficience
para adecuar el curriculum a su propia
realidad. En nuestro caso hemos o^tado
por estudiar la situacibn en el terrttorio
del Pais Valenciano, una de las regiones
representativas de los territorios con dos
lenguas oficiales, en este caso el catalán y
el castellano. La lengua pro^ia de nuestro
país es el valenciano, la varrante dialectal
de la lengua cacalana que aqut se habla.

Debido a la prohibición oficial que pade-
ció el valenciano durante épocas
anteriores, la situación es un tanto anó-
mala respecto a la normalización lingiilsti-
ca. Por este rnotivo solamente existe ense-
ñanza oficial del valenciano en los centros
educativos desde hace dos décadas, mo-
mento en que se promulgá la Ley de uso y
enseñanza del valenciano por parte de la
Generalitat Valenciana. Fsta sttuación
propicia un cipo dc profesorado bastante
oven, entre el cual se acepta con más faci-

^idad la introducción de novedades, como
puede ser la enseóanza de los medios en
las aulas.

La situación de la enseñanza secunda-
ria en Fspaña es ^roblemática, ya que los
estamentos impltcados están padectendo
la falta de aplicación de medidas: creación
de centros espec[ficos, preparacián y ade-
cuación del profesorado a la nueva srtua-
ción, reordenación de la formación profe-
sional, etc. Aunque el profesorado en
general piensa gue la teor[a de la ley es po-
sitiva, todos cotnciden en criticar la falta
de intervencibn presu puestaria. No pode-
mos olvidar que esta ley también ha sido
pensada con el fin de adecuar las estructu-
ras educativas al conjunto de la Unión
Eurô pea.

Todos los profesores consulcados
eoinciden en valorar positivamente la
introducción de los medios en el aula,
ranto por la necesidad social yue gene-
ran, cotno par el buen resultado que dan
cn la prácuca al motivar al alumnado;
pero también se quejan los docentes de
la poca farmación yue han tenido en
este campo, asi coma de la falta de dota-
Ciótl especifica de los cenrros. Hemos
podido comprobar que están comen-
rando a tomar fuerza los análisís de la
prensa, de la televisión, y sobre todo el
estudio de la narración cinrmato gráfica,
mientras yur la radio y las posibilidades
de [ntrrnet aún necesirarán de m1s
riem po^ara implantarse. Esta preven-
cicSn hacra determinados lenguajes viene
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marcada precisamente por el temor al
desconocimiento de las tecnologfas,
cuestión que se agrava cuando se trata
de explicarlo al alumnado.

En lo referente a las «Signpost Ques-
tions» planteadas por el teórico C. Bazal-
gette, el resultado es que cuando se tratan
los medios en el aula domina claramente
la presencia de los Lengriajes (significados)
y las Categorfas (tipos de mensajes), que-
dando implfcitos íos conceptos de Repre-
sentaciones (los códigos) y las Audiencias
(cl receptor). Ya en último extremo, sólo
en al unas ocasiones se tratan las Tecnolo-
gfas (̂ os canales) y!as Agentes (estudio del
emisor). Estas preferencias son represen-
tativas de:

- La poca atención prestada al estudio
de aquellos que generan la informa-
cián, que son en realidad los autén-
ticos responsables de la comunica-
ción de masas.

- El temor a rratar los aspectos de la
tecnologta. No hemos de olvidar
que el profesarado de lengua ha es-
tado formado en aspectas de lengua
y literarura básicamente.

- La excesiva concentración de inte-
rés en los aspectos del díscurso y de
sus modelos de texto ( narrativo, ex-
positivo, argumentativo).

Los docentes dicen que tienen una
opinión positiva de los medios, pero en la
práctica transmiten al alumnado una ne-
cesidad de protección hacia los medios.
Hemos investigado la sensibilidad dacen-
te hacia los medios a partir de los tres pa-
radigmas: inoculatorio, discrtminatorio,
crftico. El resuftado, tanto por las respues-
tas concretas al cuestionario, asf como por
nuestra observación directa en las aulas,
da como resultado que:

- EI 40^% de) profesorado entrarta
dentro del esquema discriminato-
rio/artes populares.

- Un 30% de los profesores estarfa
definido dentro del ^aradigma ino-
culatorio/proteccionista.

- Es restante 30% estarfa representa-
do por el ^aradigma crfticolrepre-
sentacional/semiótico.

Casi todos los consultados coinciden
en defender la necesidad de que los alum-
nos desarrollen un «espfritu crftico» ante
los medios, pero en la práctica se tiende a
centrar el interés en los aspectos lingii(sti-
cos de los textos, con algunas observacio-
nes en la 1(nea de comentar la ideolo gfa dc
cada periódico. Puede que este resultado
aparentemente equilibrado entre los tres
paradigmas sea debido en parte a que el
profesorado de valenciano suele estar bas-
tante vinculado a experiencias mediáticas,
en ocasiones de carácter asociacionista,
como pueden ser revistas o radios de orga-
nizacianes no gubernamentales. Es en este
sentido que nuestros profesores de len gua
entrarlan en un esquema según el cual el
profesor ha de implicarse en su realidad
social, a la manera de un intelectual.

Y ya para finalizar, el comentario de
una profesora consultada quien, después
de la entrevista y de las ctases observadas
me dijo ^<a partir de ahora le dedicaré más
atención a los medios y al papel que pue-
den tener en la clase». A parur de esta frase
y de los resultados de la presente investiga-
ción cabe reflexionar sobre si en Espafia
conviene iniciar de manera seria una refle-
xión y un debate amplio sobre el papel de
los medios en la enseñanza obligatoria.
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